Hay señales... síguelas 
Este lema nos invita a mirar a un Dios que se expresa en la realidad, tanto en nuestra historia personal como en el mundo que nos rodea. Estamos acostumbrados a vivir en un mundo en el que no nos damos cuenta de lo que ocurre a nuestro alrededor, no vemos lo que ocurre ya que no miramos de manera diferente, no escuchamos lo que verdaderamente importa, no oímos lo que nos rodea, no saboreamos los momentos importantes, no tocamos el mundo.

 Por esto las señales que Dios no va dejando en nuestro caminar pasan desapercibidas. Necesitamos pararnos y observar, tomarnos con calma el poder relacionarnos con los demás, tomarnos con paciencia nuestro crecimiento personal, dejarse poner en presencia de Dios... como un buen detective está alerta con todos los sentidos disponibles para captar cualquier pista que le conduzca a su objetivo, nosotros tenemos que enseñar a nuestro corazón a estar despierto y que pueda descubrir esas señales.

Una vez descubiertas nuestra invitación es a seguirlas ¿cómo? Cada uno debe encontrar la manera de seguirlas, aunque Jesús nos enseña y nos invita a seguirlas de una manera determinada, poniendo el corazón en todo lo que hagamos, poniendo al prójimo siempre delante de nosotros, poniendo a nuestro Padre Dios como camino y meta de nuestra vida. 
